
SIMCA-El 5 PLAZAS CON NERVIO
O F R E C E M O S :  T o m a r  $ u  c o c h e  u s a d o .  C ó m o d o s  p l a z o s  

m e n s u a l e s ,  D e m o s t r a c i o n e s  s i n  c o m p r o m i s o .  V i s i t e -  

n o s  c o n  s u  f a m i l i a  i n c l u s o  s á b a d o s  t a r d e .  

E X P O S I C I O N E S !

M A N U E L  R E Y

BETANZOS* Magdalena, 8, Teléfono 499.
FERROL! Arda, Generalísimo, 209. Teléfonos 354990 y 354991.
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DELEGACIONES:
FERROL: Canalejas, 8 4 . 

SANTIAGO: Doctor Teijeiro, 5 .  

L U G O :  Buen Jesús, 2 .

Te lf. 3 5 1 4 7 6  

Te lf. 5 8 1 0 3 5  

Te lf. 2 1 1 0 7 0

V I G 0 :  José Antonio, 6 2 . 

ORENSE: Santo Domingo, 39 . 

CARBALLO: Desiderio Varela, 18 . 

PONTEVEDRA: Cobián Roffignac, 2 .

-  Te lf. 2 2 3 3 1 1

-  T e lf 2 1 6 4 5 4

-  Te lf. 6 5

-  Telf. 8 5 1 7 7 7

BANDAS TRANSPORTADORAS

T i re s to n e
VERTI EMPALMES SIHFIH SEPARACIONES • ETC.

NEUMATICOS RIERA
i a  c o r u ñ a

RAMON DE LA SAGRA, O 
r e i E f O N O  3 3 3 0 3 »

\  P E R I l t O

. C A R R E T E R A  M A D R I D ,  O O O  

T E L E F O N O  3 3 4 7 4 0

S

200 millones de fumadores!
Las drogas: 

e l t e r r o r  

b la n c o

de marihuana
Controversia entre científicos y sociólogos 

en torno a la "hierba"
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Sus peligros: la  posible pérdida de control en e l comportamiento f
P o r  C I R I L O  R O D R I G U E Z

IjES D E muy antiguo, fueron 
“  apreciadas las virtudes medi­

cinales de esta flo r vistosa y de 
corta vida que se conoce como 
«adormidera». Algunos historiado­
res hari sugerido que en la Edad 
de Piedra pudo ser conocida y 
utilizada como calmante masti­
cando la corola de la flor. Pero 
lo que sf está comprobado es que 
1.5Ó0 años antes de Jesucristo 
ios médicos egipcios conocían las 
cualidades anestésicas del opio y 
las aplicaban en cirugía adminis­
trando al enfermo una poción de 
adormideras. Griegos y romanos, 
lo utilizaron más tarde como re­
medio contra el dolor, contra la 
tos, la enteritis y otros males. 
El uso del opio se extendió des­
pués por todo el mundo; el abuso 
se extendió de forma paralela.

Cuando en el siglo XIX se sin­
tetizaron los componentes activos 
del opio, la droga milagrosa fácil 
de adquirir empezó a ser un pe­
ligro social. La morfina entraba 
en escena.

M O RFINA

Principa! componente activo del 
opio. Su más corrientemente usa­
da variedad es el sulfato de mor­
fina, que se presenta en forma 
de polvo blanco cristalino o se 
prepara en comprimidos o en so­
lución inyectable. Su utilización 
en medicina es muy valiosa (anes­
tésico, sedante y analgésico) pero 
el uso sin vigilancia médica o en 
dosis altas puede producir graves 
daños físicos y psíquicos y ocasio­
nar la muerte por fallo respira­
torio.

Los drogados con morfina ad­
quieren pronto una dependencia 
que resulta dura abandonar. El 
cuerpo humano desarrolla con el 
tiempo cierta tolerancia a la dro­
ga, pero no se libra de su efecto 
depresivo respiratorio de difícil 
control. Bajo los efectos de la 
morfina el individuo queda en una 
calma casi absoluta, sin atención 
a  lo que le rodea; el pulso y la 
«Espiración descienden de ritmo y 
tas pupilas se contraen. En Nor­

teamérica los primeros casos de 
dependencia de la morfina, y tam­
bién las primeras victimas, fueron 
registrados al final de la Guerra 
Civil cuando se administraba como 
calmante o anestésico a los sol­
dados heridos. Las agujas hipo- 
dérmicas que aparecieron también 
en aquella época, 1855, aproxima­
damente, se utilizaron para Inyec­
ta r la solución de sulfato de mor­
fina y conseguir asi un efecto 
calmante Inmediato.

El apodo más frecuente de la 
morfina es «dreamer» (soñador» 
que responde a la leyenda o a la 
realidad de sus efectos.

Existen en el mercado diferen­
tes compuestos de morfina que 
se utilizan como analgésicos y 
antitusígenos. De ellos el más co­
nocido es la codefna (metilmor- 
fina), que se presenta en compri­
midos o como un componente de 
los populares jarabes contra la 
tos. Afortunadamente, la codefna 
tiene un riesgo muchísimo menor 
que la morfina y para producir 
un estado de evasión o «relax» 
artific ia l se precisarla tal cantidad 
que, en la práctica, no es utiliza­
da con torcidos fines.

COCAINA

Se extrae de las hojas del ar­
busto de la coca. Su aspecto es 
el de un polvo blanco, suave, sin 
olor ni sabor, que recuerda la 
finísima nieve helada. Es un anes­
tésico poderoso, utilizado en me­
dicina para insensibilización local 
o tópica, bien pura o en forma 
de algún derivado (procalna, no­
vocaína, etc.)

Pequeñas dosis de cocaína lo­
gran en algunos Individuos un a li­
vio al hambre y a la fatiga y 
consiguen un cierto grado de eufo­
ria. Pero el repetir las dosis, 
aumentarlas, o administrarse la 
droga en Inyecciones intravenosas 
pueden ocasionar manifestaciones 
psicopáticas marcadísimas y alu­
cinaciones.

Fuera del campo médico, bus­
cadores del paraíso artific ia l han 
tomado o toman la cocaína en 
comprimidos o tabletas y, en una
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U N  JOVEN SORPRENDENTE

Ij ECLARA 16  años de edad y no hay por qué dudar de que esa 
u  edad es la suya verdadera. «Son los que tengo; y con aficiones 

literarias. Estas «Greguerías» que envío las he escrito yo mismo». 
Bien: se llama José Carbaileira Campello y mora en el A lto del Castaño, 
ahí, en Ferrol.

Sus «Greguerías» sor, estas:
Las peras son bombillas macizas.

E l punto es el stop de la lectura.

E l topo es el metro que ha cobrado vida.

La T es un poste de teléfonos.

La h es el sillón del abecedario

E l fútbol es un concierto de silbidos y paladas. 

La C es la O bostezando.

E l 9 es el 6 haciendo el pino.

E l 5 es la hoz de los números.

1x2 no es dos, es quiniela.
§

Los peces preferidos por el carpintero son el pez sierra § 
y el pez martillo.

La ceja es el sombrero del ojo.

Los altos hornos son gigantes fumando.

Callar es de sabios, y hablar, de mujeres.

El león es el ye-ye de la selva.

Hay en José Carbaileira, evidenteente, talento ; ingenio, Inquietud, 
afán de búsqueda, de penetración, de llegar al porqué de las cosas.

Al recibir estas «Greguerías» nos ha sorprendido el joven precisa­
mente por joven y, como ta l, sorprendente con tales afanes. No sería 

leal el despido de estas sus creaciones y, en cambio, es bonito, 
agradable, acogerlas. Alguna de ellas, como esa de los sabios y de 
las mujeres, a los cuales, unas y otros, el autor está en su derecho 
de clasificar como guste, evidencian una «pro testllla» quizá como 
consecuencia de alguna situación Incómoda: la de tener que escuchar 
mucho sin poder hablar demasiado. Por ejemplo, tal vez sea así.

De todos modos, el ta lento queda resaltado en ese seguimiento 
del joven escritor en pos de Ramón Gómez de la Serna, creador de 
un estilo literario. La fuente inspiradora no puede en absoluto m ini­
m izar el mérito de un joven ferroland que va buscando los «porqués», 

cosa que no todo el mundo hace. i r a . T , D„
ARISTARCO

segunda critica fase, en solución 
Inyectable por vía intravenosa. Los 
adictos más ansiosos de la sensa­
ción o del riesgo, combinan la 
cocaína con heroína, o alternan  
una y otra  cosa .La mezcla, co­
nocida por «Speedball» produce 
una excitación de Imprevisibles 
consecuencias; a  una prim era fase 
de placentera vibración nerviosa, 
suceden casi siempre fuertes con­
vulsiones y espasmos musculares. 
El individuo muestra síntomas de 
paranoia, que le conducen a per­
der la razón en corto tiempo y, 
muchas veces, en el eje de una 
serie de sacudidas brutales, le lle­
ga la muerte.

E L  M U L T IT U D IN A R IO  «POT»

La exposición de los principales 
medios que se usan hoy día como 
caminos hacia el «paraíso a r t if i­
c ia l» y en los que ha basado su 
estructura ese movimiento trágico 
y creciente que llamaron la sub­
cultura de las drogas .quedarla 
incompleto sin traer a la picota 
el más popular y discutido de 
ellos: la marijuana, marihuana, 
«M ary-Jane» , «pot» , «grass», 
«weed» o cien más nombres.

Proviene de una planta muy co­
mún en los países tropicales «Can- 
nabis Sativa) cuyas hojas tiernas, 
flores y semillas se dejan secar 
y se trituran hasta conseguir una 
mezcla que recuerda al tabaco, 
pero con un color verdoso. En 
cigarrillos o en pipa, la marihuana 
es fumada habitualmente por unos 
doscientos millones de personas 
según estimaciones de la Organi­
zación Mundial de la Salud. En 
Estados Unidos se calcula que 
3 5  millones de personas han pro­
bado alguna vez un cigarrillo de 
marihuana. Una reciente encuesta 
del Instituto Gallup reveló que el 
42 por ciento de los estudiantes 
de primera, segunda y superior 
hablan fumado o fumaban ma­
rihuana, y entre los soldados nor­
teamericanos en Indochina la pro­
porción es mucho mayor. En los 
conciertos multitudinarios de rock 
la marihuana ha sustituido por 
completo al tabaco; por las calles 
del Greenwich Villaje (el preten­
dido barrio «hippy» de Nueva 
Yorio se aprecia a veces el olor 
y en más de una tienda de bara­
tillo  venden semillas de marihua­
na en sobrecitos que se exhiben 
en el escaparate. Obtener un par 
de onzas de «pot» en ei Village 
es tan fácil como comprar una 
cerveza y mucho más sencillo, des­
de luego, que conseguir una bo­
tella de licor. Si en cualquier reu­
nión elegante le ofrecen un ciga­
rrillo de marihuana no debe extra­
ñarse; en estos días está de moda, 
es «faney», «fashlonable», «¡n», 
casi obligado, como el café des­
pués de la cena.

¿QUE ES EL «POT»?

La marihuana que circula nor­
malmente en Estados Unidos es 
una droga suave, no narcótica, co­
mo tampoco el resto de los alucl- 
nógenos, (1), aunque ese término 
se aplica erróneamente en el len­
guaje de la calle a todas las dro­
gas de la que se sabe, o se pre­
sume, puede crear hábito o de­
pendencia.

Los efectos se notan pocos mi­
nutos después de haber fumado 
y duran de cuatro a seis horas, 
según la calidad del «pot». Por 
lo general, los fumadores de ma­
rihuana confiesan adquirir un cier­
to bienestar (algunos lo compa­
ran con el que proporcionan un 
par de copas) y una clara sen­
sación de relax. Con frecuencia, 
experimentan fantasías, se vuel­
ven comunicativos y sus palabras 
surgen de manera inconexa, pero 
no sin cierta lógica. Otras veces 
sus sentidos h¡ persensibll izados les 
proporcionan una apreciación ex­
traordinaria de las artes, pueden 
demostrar un inspirado momento 
para la música, la poesía o la 
pintura, aunque casi siempre una 
laxitud igualmente derivada del 
humo agrio del «pot» les Impide 
materializar, o perpetuar, el men­
saje de su musa. Durante los 
efectos de la marihuana el tiem­
po parece estirarse y las horas 
pasan despacio; las distancias, los 
olores o sonidos se aprecian mag­
nificados. Al final, el fumador de 
un «pot joint» (un cigarrillo de 
marihuana) se sentirá suavemente 
letárgico v se le habrá despertado 
con toda seguridad el apetito, 
uno de los efectos más curiosos de 
esa droga.

El uso de la marihuana puede
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llevar a  una cierta dependencia 
psicológica (como la que cientos 
de millones de personas tienen  
con el tabaco), pero no a  la de­
pendencia física, a  la necesidad 
de continuar con el vicio ni a  
daños cuando se abandona el há­
bito. No deja «resaca» ni las hue­
llas «de la m ala noche» que son 
Inconfundibles después de un abu­
so de la bebida.

Del mismo origen de la  m ari­
huana es el hashish (sonido de 
la palabra árabe por hierba) La 
resina de la planta se elabora pa­
ra form ar pequeñas bolas oscuras 
que se fuman en pipa. Menos 
frecuente es comer el hashish mez­
clado con miel o m antequilla. Por 
su mayor concentración del in­
grediente activo del «cáñamo in- §  
dio», el tetrahidrocanablnol, el f  
hashish produce muchos más fu er- -r 
tes efectos que la marihuana; su 
utilización en este país se halla 
muy poco extendida y se le reco­
noce como de mayor popularidad  
en países árabes.

Actualm ente se llevan a cabo 
en Estados Unidos estudios sobre 
los efectos y posibles riesgos de 
la marihuana. El tetrahidrocana- §  
binol fue sintetizado hace muchos 
años con lo que se fac ilitó  la in- 5  
vestigación y se establecieron y S 
comprobaron escalas de efecto, K 
desde las proporciones que pueden 
hallarse en un cigarrillo hasta una S 
concentración fuerte y, como ta l, §  
peligrosa. Los informes, aún no 
definitivos ,tienden a  defin ir la g  
marihuana como una droga suave, §  
no tóxica en dosis menores, que 
constituye escasa amenaza para la <• 
salud y, desde luego, mucho m e- S 
ñor que el tabaco o el alcohol. §

SUS PELIGROS §

Entre los peligros que la m a- K 
rihuana entraña, en opinión de í  
los científicos, se encuentra la s  
posible pérdida de control en el K 
comportamiento. A  causa de las 2  
fantasías despertadas, o de las •» 
frases de euforia, se asegura que §  
quienes abusan de esta droga me- C 
ñor (considerando abuso fumar ¿ 
más de cinco cigarrillos diarios S 
y habltualm ente) pueden actuar §  
de form a peligrosa para si m is- je 
mos o para los demás, aunque 5  
no desarrollan belicosidad alguna. §  
Seria arriesgado para quien está

(Pasa a  la P E N U L T IM A  pág.) £

Crónicas

americanas

Presidentes del Centro 
Gallego de Buenos Aires

H A N  P R E D O M IN A D O  LOS DE O RIGEN H U M ILD E, 

Q U E  SE E N R I Q U E C I E R O N  M E D I A N T E  S U  

T A L E N T O  Y S U  E S F U E R Z O

Es‘ S T A B A M O S  f r e n t e  a l  C e n t r o  

G a l l e g o  d e  B u e n o s  A i r e s  e n  

l a  c a l l e  B e l g r a n o  2 . 1 9 9 .  M e  d e t u v e  

c o n t e m p l a n d o  e l  e d i f i c i o  d e  l a s  

d o s  t o r r e s ,  q u e  e s ,  a  l a  v e z ,  c e n ­

t r o  s o c i a l  y  d e  c u l t u r a ,  c l í n i c a  y  

s a n a t o r i o .

E l  C e n t r o  G a l l e g o  d e  B u e n o s  A i ­

r e s  e s  l a  m a y o r  s o c i e d a d  g a l l e g a  

e n  e x i s t e n c i a .  H o y  t i e n e  m á s  d e  

1 0 5 . 0 0 0  a s o c i a d o s  y ,  c o m o  p o r  p r i ­

m e r a  v e z  e n  m u c h o  t i e m p o ,  e s t á  

a b i e r t a  l a  i n s c r i p c i ó n  p a r a  l o s  

n u e v o s  s o c i o s ,  e s  m u y  p r o b a b l e  

q u e ,  e n  p o c o  t i e m p o ,  l a  c i f r a  a s ­

c i e n d a  a  1 2 0 . 0 0 0 .

E n t r e  l o s  a s o c i a d o s ,  y a  l o s  g a ­

l l e g o s  n a c i d o s  e n  G a l i c i a  s o n  m i n o ­

r í a ;  p r e d o m i n a n  l o s  a r g e n t i n o s ,  

p e r o ,  c o m o  m u c h o s  d e  e l l o s  s o n

d e s c e n d i e n t e s  d e  e m i g r a n t e s  g a l l e ­

g o s ,  s e  m a n t i e n e  e l  m i s m o  e s p í r i ­

t u  q u e  a l e n t ó  l a  c r e a c i ó n  d e  e s t e  

h e r m o s o  e d i f i c i o ,  e l  c u a l  e s t á  a s e n ­

t a d o  s o b r e  c u a t r o  p i e d r a s  r e c o g i ­

d a s  e n  e l  c a m p o  d e  E l v i ñ a ,  L a  

C o r u ñ a ,  e n  l a s  m u r a l l a s  r o m a n a s  

d e  L u g o ,  e n  e l  p o z o  d e  C a s d e m i r o ,  

s o l a r  o r e n s a n o  d e l  P a d r e  F e i j o o ,  y  

e n  e l  M o n t e  S a n t a  T e c l a  d e  P o n t e ­

v e d r a .  ( 1 ) .

E l  e d i f i c i o  s o c i a l  s e  h i z o  e n  e l  

a ñ o  1 9 3 2 ,  s i e n d o  p r e s i d e n t e  d o n  

J o s é  V i l l a m a r í n ,  u n  r i c o  f a b r i c a n ­

t e  o r e n s a n o  q u i e n ,  c o m o  s e  c a s ó  

y a  m u y  m a y o r ,  t e n í a  e n  e l  c e n t r o  

s u  v e r d a d e r o  h o g a r .

A l  e n t r a r  m i  e n c o n t r é  e n  u n  

« h a l l »  r e d o n d o ,  c o n  c o l u m n a s ,  q u e  

p r e s i d e n  l a s  e s t a t u a s  d e  R o s a l í a

KttCH

P o r  V I C T O R I A  A R M E S T O

y  d e  C a s t e l a o .  A l  f o n d o  d e l  m i s ­

m o  « h a l l »  s e  e n c u e n t r a  u n a  p e q u e ­

ñ a  l i b r e r í a ,  e n  d o n d e  s e  p u e d e n  

a d q u i r i r  l i b r o s  q u e  e d i t a  e l  C e n ­

t r o  G a l l e g o  y  l o s  q u e  l e s  l l e g a n  d e  

G a l i c i a .

S i  n o  f u e r a  p o r  l a s  e s t a t u a s ,  p o r  

l o s  l i b r o s  y  p o r  e l  b i l i n g ü i s m o ,  

u n o  s e  c r e e r í a  e n  u n  M i n i s t e r i o  

e s p a ñ o l  d e  m u c h a  a c t i v i d a d ,  d i g a ­

m o s  e l  d e  I n d u s t r i a  y  C o m e r c i o ,  

t a l  e s  l a  m u l t i t u d  d e  g e n t e s  q u e  

e n t r a n  y  s a l e n ,  p a r a  c o n s u l t a r s e ,  

p a r a  v i s i t a r  a  p a r i e n t e s  o  a m i g o s  

h o s p i t a l i z a d o s ,  p a r a  r e c o g e r  m e ­

d i c i n a s  o ,  t a l  v e z ,  p a r a  i r  a  l a  b i ­

b l i o t e c a .

E n  g e n e r a l  s e  o y e  h a b l a r  c a s t e ­

l l a n o  c o n  a c e n t o  p o r t e ñ o ,  p e r o  

t a m b i é n  s e  o y e  h a b l a r  e n  g a l l e g o  

y  l o s  f u n c i o n a r i o s  t i e n e n  o r d e n  

e x p r e s a  d e  a t e n d e r  t a n t o , e n  u n a  

l e n g u a  c o m o  e n  o t r a .  A u n q u e  e l l o s  

m i s m o s  n o  s e a n  g a l l e g o s ,  e s t á n  

f o r z a d o s  a  e n t e n d e r l o .

P a s a n d o  p o r  l a s  o f i c i n a s  d e  l a  

a d m i n i s t r a c i ó n  v i  q u e  u n o  d e  l o s  

f u n c i o n a r i o s  t e n í a  e n  s u  m e s a  d o s  

r e t r a t o s ,  u n o  d e  R o s a l í a  y  o t r o  d e  

C a s t e l a o .

A l  e n t r a r  e n  l a  b i b l i o t e c a  ( e n  

d o n d e  d o s  j u b i l a d o s  l e í a n  e l  u n o  

L A  V O Z  D E  G A L I C I A  y  e l  o t r o  

« E l  F a r o  d e  V i g o » )  d e d i q u é  u n  r e ­

c u e r d o  a l  p r i m e r  b i b l i o t e c a r i o  d e l  

C e n t r o  G a l l e g o ,  d o n  F r a n c i s c o  L o ­

r e n z o  R i c o ,  f e r v i e n t e  r e p u b l i c a n o  

d e  M o n d o ñ e d o ,  a m i g o  y  c o r r e l i g i o ­

n a r i o  d e l  d o c t o r  L e i r a s  P u l p e i r o .  

(2) .

T a m b i é n  m e  a c o r d é  d e  d o n  R i ­

c a r d o  R o d r í g u e z  P a s t o r ,  q u e  p u e ­

d e  c o n s i d e r a r s e  c o m o  f u n d a d o r  d e  

e s t a  b i b l i o t e c a  q u e  h o y  t i e n e  m á s  

d e  v e i n t e  m i l  v o l ú m e n e s ,  y a  q u e  

l e  m a n d ó  c o m o  r e g a l o  d e s d e  L a  

C o r u ñ a  l o s  p r i m e r o s  l i b r o s .

A l  s a l i r  c o n o c í  a  u n o  d e  l o s  r e -  

c e p c l o n i s t a s  d e l  C e n t r o  G a l l e g o ,  e i  

s e ñ o r  M é n d e z ,  p e r s o n a  m u y  a g r a ­

d a b l e .  A  M é n d e z  l e  f a l t a  e l  b r a z o  

i z q u i e r d o .  M e  d i j e r o n  q u e  e s  u n o  

d e  l o s  t r e s  m u t i l a d o s  d e l  E j é r c i t o  

r e p u b l i c a n o  q u e  a c t u a l m e n t e  v i ­

v e n  e n  B u e n o s  A i r e s .

N o s  m e t i m o s  e n  u n o  d e  l o s  a s -  

(Pasa a  la  P E N U L T IM A  pág.)

L I M P I E Z A

I  A  m o d i f i c a c i ó n  d e  l o s  h o r a r i o s  e n  l a  

L  r e c o g i d a  d e  l a  b a s u r a  n o  e s t a r l a  m a l  

s i  q u e d a r a  c o m p l e t a d a  d e  a l g u n a  f o r m a  

c o n  l a  i n d i s p e n s a b l e  a t e n c i ó n  q u e  r e q u i e ­

r e  u n  c o n s i d e r a b l e  s e c t o r  d e  l a  v i d a  c i u ­

d a d a n a  c o m o  e s  e l  c o m e r c i a l .

L a  C o r u ñ a  n o  s o n  s ó l o  s u s  c a s a s  p a r ­

t i c u l a r e s ,  s i n o  t a m b i é n  s u s  t i e n d a s ,  o f i c i ­

n a s  y  a l m a c e n e s .  Q u e  t i e n e n  s u s  b a s u r a s ,  

s u s  r e s i d u o s  y  m a t e r i a l e s  q u e  d e p o s i t a r  

e n  a l g u n a  p a r t e  y  q u e  a c t u a l m e n t e  s e  

e n c u e n t r a n  c o n  e l  p r o b l e m a  d e  l a  i n c o m ­

p a t i b i l i d a d  d e  h o r a r i o s  p a r a  p o d e r  h a c e r l o .

U n a  s o l u c i ó n  p o s i b l e  e s t r i b a r í a  e n  l a  

h a b i l i t a c i ó n  d e  a l g u n o s  e n c l a v e s  f i j o s  p a r a  

e s t a  r e c o g i d a  e n  h o r a s  h á b i l e s  p a r a  l a  

a c t i v i d a d  c o m e r c i a l .  S i t u a d o s  e s t r a t é g i c a ­

m e n t e  e n  z o n a s  n o  l e j a n a s  d e  l a s  c o m e r ­

c i a l e s ,  e l  p r o b l e m a  e n c o n t r a r í a  a s í  u n  

a l i v i o  a  l a  s i t u a c i ó n  c r í t i c a  e n  q u e  a c ­

t u a l m e n t e  h a  q u e d a d o .

V E N E Z U E L A

E''  L  c o r u ñ é s  R a ú ]  G r i é n ,  a s e s o r  d e  I n ­

f o r m a c i ó n  e n  l a  P r e s i d e n c i a  d e l  G o ­

b i e r n o  d e  V e n e z u e l a ,  h a  p a s a d o  p o r  s u  

c i u d a d  n a t a l ,  q u e  n o  e s  m a l a  e t a p a  p a r a  

e l  v i a j e  C a r a c a s  N u e v a  Y o i k .

R a ú l  m e  o b s e q u i a  c o n  u n  e j e m p l a r  

d e  s u  l i b r o  « M u j e r e s  ú n i c a s »  q u e  a c a b a n  

d e  e d i t a r l e  e n  V e n e z u e l a ,  i n t e r e s a n t e  c o ­

l e c c i ó n  d e  s e m b l a n z a s  f e m e n i n a s  c é l e b r e s  

e n t r e  l a s  q u e  f i g u r a n ,  p o r  s u p u e s t o ,  n u e s ­

t r a s  M a r í a  P i t a  y  C o n c e p c i ó n  A r e n a l .

Y  e s  q u e  G r i é n  a l t e r n a  s u  i n t e n s o  

t r a b a j o  p o l í t i c o  — m a r c h a  a h o r a  a  N u e v a  

Y o i k  p a r a  a s i s t i r  a  l a s  s e s i o n e s  d e  l a s  

N a c i o n e s  U n i d a s ,  d o n d e  s e  d i s c u t i r á  l a  

a d m i s i ó n  d e  l a  C h i n a  P o p u l a r  y  e l  n o m ­

b r a m i e n t o  d e  S e c r e t a r i o  G e n e r a l —  c o n  s u  

a n t i g u a  y  f e c u n d a  v o c a c i ó n  l i t e r a r i a  

M e  h a b l a  d e l  a l e n t a d o r  m o m e n t o  q u e  

v i v e  V e n e z u e l a ,  d e  c a r a  a  u n a  e s t a b i l i d a d  

d e m o c r á t i c a ,  d e  l a  q u e  l o s  v e n e z o l a n o s  

e s t á n  m u y  l ó g i c a m e n t e  u f a n o s ,  e n  u n  m o  

m e n t ó  e n  e l  q u e  p a r e c e  q u e  l a  a n t i g u a  

a g i t a c i ó n  s u b v e r s i v a  q u e  h a b í a  a n c l a d o  

e n  l a  A m é r i c a  C e n t r a l  s e  h a  d e s p l a z a d o  

h a c i a  e l  s u r  d e l  c o n t i n e n t e

P l u m a  d e  

M e d i a n o c h e
¿Por -CaftarrdO- ;

« P e r o  l a  A m é r i c a  L a t i n a  — m e  d i c e —  

n o  e s  u n  p r o b l e m a ,  s i n o  m u c h o s  y  m u y  

d i s t i n t o s  p r o b l e m a s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  p a r a  

e l  v e n e z o l a n o  c a d a  d í a  s e  i n a u g u r a  c o n  

u n a  n u e v a  a s p i r a c i ó n  d e  g r a n d e z a ,  d e  d e ­

s a r r o l l o  y  d e  d e m o c r a c i a  q u e  e l  g o b i e r n o  

C a l d e i a  p a r e c e  h a b e r  e n c a u z a d o  d e  f o r m a  

m u y  d e f i n i t i v a . »

M e  g u s t a  c o m p r o b a r  l a  d e v o c i ó n  c o n  

q u e  R a ú l  G r i é n  h a b l a  d e  V e n e z u e l a ,  s u  

i d e n t i f i c a c i ó n  c o n  a q u e l  p a í s  y  s u  e s p e ­

r a n z a  e n  s u  d e s t i n o  P o r q u e  V e n e z u e l a ,  

a l  f i n  y  a l  c a b o ,  e s  s i e m p r e  a l g o  q u e  n o s  

c a e  m u y  c e r c a  d e l  c o r a z ó n

— Precisamente por eso le  regalo las torres. 
A  las pocas personas a las que no podría con­
cederle esa ventaja, las conozco perfectamente.

E
S E V E R I D A D

A J E D R E Z

T A M B IE N  en el ajedrez, como en la conquista 
de la Luna o en la posesión de «polarls» 

y «missiles», los rusos y los americanos andan 
en las «flnalísimas». Y es que — con excepción 
del Barcelona—  la posesión del dinero perm ite  
subir a todos los «podiums» habidos y oor 
haber

El duelo ajedrecístico Fischer -'P etro s ian .se  
anuncia como muy interesante. Casi tanto como 
un Alekhlne - Capablanca que recuerdan los 
veteranos.

También se recuerda, entre nosotros, la co­
nocida anécdota de Capablanca en La Coruña, 
cuando fue retado por un conspicuo iugador 
local y el campeón accedió a jugar con él, 
cediéndole, de entrada, dos torres El otro, un 
tanto irritado por el gesto, quiso renunciar

— Perdone, señor Capablanca, pero usted no 

me conoce...
Y el otro contestó:

L fútbol se ha puesto severo. La autoridad 
de los árbitros, bastante en entredicho por 

tanto zarandeo, empujón y vociferación, ha sido 
reforzada por el expeditivo procedimiento de 
las tarjetas blancas, que advierten, y rojas, que 
conminan.

Todo ello no estará mal en función de la 
justicia en que se ampare esta inapelable auto­
ridad. No vaya a pasar lo de aquel árbitro que 
echó a un jugador («Porque me miró de mala 
manera», puso en el acta), y que luego resultó 
que es que el pobre era bizco de nacimiento.

La política de los malos modos es, efectiva­
mente, una mala política. Pero tampoco es 
buena aquella de escamotear el «penalty» fla ­
grante o hacer la vista gorda ante el «orsay» 
clarísimo.

Y es que malos modos no es sólo insultar o  

gritar. A veces hay malos modos elegantemente 
camuflados en cinismo.

LA GUERRA DE MALRAUX

^  O  d e  q u e  M a l r a u x  s e  v a y a  a  l a  g u e r r a  

n o  e s  n u e v o ,  p o r q u e  e l  p o l í t i c o - e s c r i t o r  

f r a n c é s  y a  e s t u v o  o t r a s  v e c e s  e n  e l l a  y  

e s  h o m b r e  q u e  a l i a  f r e c u e n t e m e n t e  l a  

p u r a  t a r e a  i n t e l e c t u a l  c o n  u n  s e n t i d o  m u y  

i n m e d i a t o  d e  l a  a c c i ó n ,  d e  l a  a c t u a c i ó n .

N o  h a y ,  p u e s ,  e s p e c u l a c i ó n  g r a t u i t a  

c u a n d o  u n  p e r s o n a j e  d e  l a  t a l l a  m e n t a l  

y  m o r a l  d e  M a l r a u x  d i c e  q u e  v a  a  i r s e  

a  l a  g u e r r a  d e l  P a k i s t á n ,  p e n s a n d o  e n  

a l i v i a r  c o n  s u  p e r s o n a l  a p o r t a c i ó n  e l  a s ­

p e c t o  m á s  i n g r a t o  d e  e s a  g u e r r a :  l o s  n i ñ o s  

q u e  m u e r e n  d e  h a m b r e  a l l í ,  c o m o  a n t e s  

m u r i e r o n  e n  B i a f r a ,  e n  e l  C o n g o  y  e n  

t a n t o s  o t r o s  s i t i o s  d o n d e  l a  c o n d i c i ó n  h u ­

m a n a  — ¡ q u é  n o  s a b r á  M a l r a u x  s o b r e  

e l l a ! —  h a c e  p o s i b l e  t a m a ñ a  i n j u s t i c i a ,  s e ­

m e j a n t e  a l d a b o n a z o  p a r a  l a  c o n c i e n c i a  

é t i c a  d e l  m u n d o .  M a l r a u x  s e  v a  a  l a  g u e r r a  

y  a  u n o  l e  g u s t a r í a  t e n e r  s u  v a l o r ,  s u  

e m p l a z a m i e n t o  y  s u  c a t e g o r í a  p a r a  a c o m ­

p a ñ a r l o .  Y  n o  p o r  l o  q u e  l e  g u s t e  l a  

g u e r r a ,  s i n o  p o r  l o  q u e  l e  d i s g u s t a n  s u s  

v í c t i m a s .


